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        SINOPSIS 


         


        El Club de la Luna Llena se prepara para celebrar el cumpleaños de Abuelo Castaño. Por desgracia, el viejo árbol no está para fiestas. Alguien parece haber absorbido su magia y la del bosque. La responsable resulta ser una extraña criatura que se esconde en el mismísimo corazón de Moonville. La pregunta es… 


        ¿qué oscuro poder oculta?  
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        ¡Eh, más cuidado, que casi nos chocamos! 


        Sí, ya sé que no es culpa tuya. Seguro que a ese lado del libro hay luz suficiente para leer, pero aquí dentro no se ve nada. Está todo más oscuro que el ombligo de un gorila. 


        Y no solo porque mi última historia comenzase a medianoche. Es que, además, la bruma había inundado Moonville. Más que caminar por el bosque, parecía que estuviésemos buceando. La niebla era espesa y húmeda como un puré de guisantes. 


        Como un puré metido en la nevera. ¡Estaba helada! 


        Te preguntarás qué verrugas hacíamos mis amigos y yo caminando por ahí en plena noche. 


        Vale, también yo me lo preguntaba. Casi habría preferido estar estudiando Matemágicas en nuestra mansión encantada. 


        La respuesta era muy sencilla: aquel viernes nuestro club se disponía a celebrar una… 
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        —¡Fiesta de cumpleaños! —gritó Ángela Sésamo, entusiasmada—. ¡¡Fiesta de cumpleaños!! 


        Bueno, o de cumplesiglos. Y es que la fiesta era para el Abuelo Castaño, el árbol más antiguo de Moonville. Debieron de plantarlo cuando Cristobal Colón aún usaba pañales. 


        —Silencio, querida —rogó Madame Prune, que marchaba al frente de todos—. No querrás arruinarle la sorpresa. 


        Por ese mismo motivo todos llevábamos nuestras varitas apagadas. La única que brillaba era la de la profe. Madame Prune nos guiaba entre los árboles como una gran luciérnaga blanca. 
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        —Bah —refunfuñó Oliver Dark—. No nos oiría llegar ni aunque lanzásemos fuegos artificiales. 


        En eso tenía razón, porque el pobre árbol era más sordo que una tapia. Y más cegato que un topo. 


        —¿Cuántos años creéis que cumple? —preguntó Marcus en voz baja. 


        —Imposible saberlo —respondió Sarah—. El origen del bosque se pierde en la niebla de los tiempos. 


        Yo me conformaba con que no nos perdiéramos nosotros. Y con que mi gato dejara de removerse entre mis brazos. Ya que se negaba a caminar, al menos que no diera la lata. 


        La parte buena era que no íbamos cargados de regalos. En su lugar, todos habíamos preparado hechizos para sorprender al anciano. Alguno era para fortalecer sus raíces. Otro, para alisar las arrugas de su corteza. El mío, para aliviar el picor de las hormigas. 


        Entiéndelo. Era eso o regalarle un saco de estiércol. 


        —¡Pues no sé qué tiene de malo el estiércol! —refunfuñó Oliver, ofendido. Ah, claro. Por eso sus bolsillos apestaban a caca de vaca. 


        —Ya estamos muy cerca —nos informó de pronto la profe, apagando su varita. 


        Menos mal, porque de tanto caminar me estaba saliendo un callo en el pie. 


        —Ay, Anna —sonrió Marcus—. Estás tú más cascada que el Abuelo Castaño. 


        Me habría gustado contestarle, pero entonces la imponente silueta del árbol surgió entre la bruma. Madame Prune ordenó silencio poniéndose un dedo en los labios. Luego, muy lentamente, hizo un pase mágico y recitó: 
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        Verrugas fritas, ¡fue como si se hiciera de día en un instante! 


        La varita de Madame Prune iluminó el cielo del bosque, y de su punta comenzaron a brotar fuegos artificiales. Estos estallaban sobre nosotros convirtiéndose en nubes de confeti y serpentinas. Todo revoloteaba alrededor del árbol al ritmo de una alegre melodía. 


        —¡Cumpleaños feliz, abuelo! —canturreó la profe, guiándonos con su varita. 


        Yo no me uní a la canción. Seguía con la boca tan abierta como el Abuelo Castaño. 


        La diferencia es que yo estaba sorprendida. Y él lo que hacía era… roncar. 


        Ni siquiera las voces desafinadas de mis amigos habían logrado despertarlo. 


        —Os lo dije —advirtió Oliver—. Haría falta un camión de bomberos para que espabilase. 


        Obedientemente, el sapo de Ángela se puso a imitar una escandalosa sirena. 


        —Silencio, Globo —ordenó ella, poniendo más atención—. Creo que eso no son ronquidos. 


        Era cierto, aquello sonaba más bien como «gjhhjgnnjjj». Igualito que una poción efervescente. Efervescente y caducada. 


        —¡Ay, tienes razón! —exclamó la profe—. Más bien parece que estuviera desmayado. 


        De inmediato empezamos a advertir otros signos preocupantes. La corteza del anciano se veía seca y astillada. Sobre su copa, muchas de las hojas se habían marchitado. Ni siquiera se oía el bullicio de pájaros que suelen dormir allí arriba. 


        —Creo que el pobre ha caído enfermo —opinó Marcus. 


        —Y no solo él —añadió Sarah—. Mirad. 


        Mi amiga había encendido su varita para examinar el terreno. Bajo su luz amarilla comprobamos que las plantas de alrededor no tenían mejor aspecto. Los matorrales, las setas y el musgo lucían un feo color grisáceo. Hasta la tierra estaba reseca. 
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        —Interesante —murmuró Ángela—. Es como si toda esta zona se hubiera… infectado de algo. 


        —¿No será magia negra? —dije, recordando nuestra aventura en el Valle de los Unicornios. 


        —¡La tenéis tomada con la magia negra! —se enfadó Oliver. 


        —Tranquilo, querido —intentó calmarlo la maestra—. Desde luego que no es magia negra. Al contrario, yo diría que el bosque está perdiendo su magia. 


        Aquello sonaba casi peor. 


        El único que podía saber algo al respecto era el Abuelo Castaño. Por eso intentamos espabilarlo con unos suaves golpes sobre su corteza. 


        Suaves al principio. Viendo que no despertaba, acabamos zarandeándolo como si fuera una piñata. 
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        Unas cuantas castañas cayeron entonces de su copa. Todas se deshacían al estrellarse contra el suelo como si fueran de ceniza. Mal asunto. 


        Al fin, el árbol abrió un poco los ojos y miró a Madame Prune arrugando el ceño. 


        —Pero qué… —murmuró, aún aletargado—. Pero qué ardilla tan enorme… 


        Lo creas o no, eso ya era más normal. 


        —No soy una ardilla, abuelo —repuso ella, aliviada—. Soy su vieja amiga, Madame Prune. Necesito que me diga qué le ocurre para poder ayudarle. 


        —Mis raíces… —respondió él débilmente—. Algo le ocurre a mis raíces… 


        No pudimos sacarle mucho más, pero al menos ya sabíamos por dónde empezar a buscar. Lo difícil sería llegar hasta allí abajo. 


        Al menos hasta que oí maullar a mi gato. 


        Cosmo se había alejado unos metros para investigar por su cuenta. O tal vez para que lo dejásemos dormir en paz. El caso es que acababa de descubrir algo. 


        ¡La boca de una inmensa madriguera abierta en el suelo! El resto de las mascotas rodearon el agujero para olisquearlo. Dardo escupió una llamarada que iluminó su interior por un momento. 


        El túnel parecía descender hacia las profundidades del bosque. 
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        —¿Qué clase de animal necesita una guarida tan grande? —pregunté, asustada. 


        —Un conejo gigante —dijo Ángela, y sus ojos brillaron de emoción—. Con cuernos y colmillos. 


        —Sea lo que sea, debemos averiguarlo —respondió Madame Prune—. Sospecho que esto tiene que ver con lo que le está ocurriendo al abuelo. 


        Luego se agachó con dificultad para sentarse al borde del hoyo. Su modelito era muy elegante, pero poco apropiado para hacer gimnasia. 


        —No esperaréis que salte ahí dentro, ¿no? —preguntó Oliver al verla descender hacia el pasadizo. 


        Claro que no. Ya me encargaba yo de empujarlo. 
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